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1.- INTRODUCCION



Los estudios sobre la movilidad social de tipo vertical generalmente se han centrado en el análisis de grupos de población rural que se insertan en mercados de trabajo urbano en sociedades caracterizadas por situaciones de crecimiento económico.�



En este sentido, bajo el encabezamiento más familiar de “movilidad social”, los sociólogos han demostrado un persistente interés en la relación entre la industrialización, la movilidad ocupacional y el proceso de estratificación (Balán et al., 1977).�



El estudio que presentamos se inscribe conceptualmente en el marco de los procesos de movilidad social de tipo vertical -que en áreas rurales presentan características particulares- favorecidos por procesos de movilidad horizontal.



El contexto en el cual se presenta la movilidad social que detectamos está signado por una situación económica crítica de los países de América latina -entre mediados de los ‘70 y mediados de los ‘90-, entre ellos la Argentina y Bolivia, país desde donde proceden las familias migrantes sujetos del estudio, y no precisamente por una fase de crecimiento económico o modernización, con alta demanda de mano de obra, y el ascenso vertical de estos mismos trabajadores migrantes a lo largo del ciclo se verifica en un área rural periférica de un gran conglomerado urbano, como es el Gran Buenos Aires, especializada en el cultivo de hortalizas para el consumo en fresco. Es decir que, desde esta perspectiva, estaríamos frente a un fenómeno de movilidad vertical centrado, básicamente, en el intercambio de personas entre estratos.







2.- LA MOVILIDAD SOCIAL EN AREAS RURALES



Son contados los estudios sobre movilidad vertical en áreas rurales de la Argentina; entre los más recientes, y un antecedente de este trabajo, es el que analiza el pasaje de productores agrícolas familiares pampeanos, asentados en áreas cerealeras -genéricamente denominados chacareros-, a farmers-contratistas de maquinaria agrícola.�



Nuestro estudio trata acerca de la transformación de grupos de familias migrantes bolivianas a la Argentina entre 1975 y 1996, básicamente de características campesinas, sin tierra, que a lo largo del proceso de trabajo desarrollado en distintas explotaciones agropecuarias del país, y a partir de una estrategia particular de acumulación, concluyen por constituirse en productores agrícolas propietarios de la tierra -o patrones- en nuestro país.



Hemos podido apreciar que la trayectoria evolutiva de las familias bolivianas, que en su desplazamiento laboral hacia la Argentina alcanzan las quintas hortícolas del cinturón verde de Buenos Aires, adquiere una forma bastante similar a la de la escalera agrícola (agricultural ladder), figura que Lynn Smith (1940) recogía de numerosos estudios sobre la movilidad social vertical de los family farmers del medio oeste estadounidense entre finales del siglo XIX y primeras décadas del XX.



En dichos trabajos se reconocía la existencia de una escalera de cuatro tramos o peldaños en el ascenso de estos productores agrícolas familiares: “...en líneas generales, el joven agricultor, en su camino hacia la propiedad, se inicia como trabajador sin remuneración en la explotación hogareña, y continúa así hasta los 19 años, aproximadamente; entonces, probablemente pase a trabajar como asalariado en explotaciones agropecuarias vecinas; después de un breve intervalo en esta categoría -o segundo peldaño de la escalera agrícola-, si ha acumulado suficientes ahorros para comprar una yunta y un equipo de labranza, puede avanzar hacia el tercer peldaño, el de arrendatario independiente. Finalmente, la categoría de propietario es alcanzada por todos, con excepción de una pequeña proporción...” (Lynn Smith, 1940).



En el caso que analizamos, podemos decir que la movilidad vertical que se observa en las familias de horticultores bolivianos en la periferia bonaerense también adopta la forma de una escalera con cuatro tramos: a) quienes previamente a llegar al área se han desempeñado como peones en otras regiones agrícolas del país; b) posteriormente, llegan al área, y practican la medianería en distintas quintas, regresando a Bolivia en forma irregular, para retornar luego a seguir trabajando en el área; c) después de haberse desempeñado como medianeros durante cierto lapso, y si consiguen comprar el equipo necesario, pueden comenzar a independizarse y los encontramos convertidos en arrendatarios, y d) por último, después de un período de tiempo variable como arrendatarios, en la misma o en diferentes quintas, y si logran acumular lo suficiente, alcanzan la categoría de propietarios. Hay que aclarar que a diferencia de lo observado en aquellos estudios estadounidenses, en este caso son muy pocos quienes alcanzan a subir este peldaño.



Las explotaciones a las que acceden estos nuevos patrones, en carácter de arrendatarios o propietarios, pertenecen a quinteros propietarios en proceso de descapitalización, ubicados en áreas de horticultura tradicional, que no han podido resistir el embate de la crisis que aqueja al sector, o a propietarios ausentistas, mayores de edad, cuyos hijos han optado por la inserción ocupacional en áreas urbanas; o bien se establecen en tierras, más baratas, no dedicadas con anterioridad a la horticultura, sino a la ganadería de cría o al tambo, actividades que el corrimiento de la línea urbana va desplazando hacia afuera de la periferia.

  

En los puntos que siguen se va a mostrar cómo se produce este proceso de movilidad vertical entre estas familias de migrantes limítrofes, deteniéndonos en la descripción de cada uno de los tramos detectados, y tratando de explicar las razones que posibilitan dar el salto hacia el peldaño superior.



A fin de dar cuenta del proceso mencionado nos apoyamos en estudios sociológicos y económicos realizados entre estas familias y en los testimonios de numerosos informantes que hemos logrado entrevistar durante la investigación que da sustento al trabajo.�



3.- FORMAS DE INSERCIÓN DE LAS FAMILIAS BOLIVIANAS EN LA AGRICULTURA ARGENTINA



En este punto se va a hacer referencia a las etapas que reconocemos en el proceso de movilidad social de estas familias bolivianas. Cada una de las descripciones se ilustra con trozos de testimonios de jefes de familia que han sido entrevistados en el partido de Escobar, que revistan en las categorías de arrendatario o propietario. � 



3.1.- Peones bolivianos en la agricultura argentina



La Argentina ha sido tradicionalmente un país receptor de población migrante. Tanto los que provenían de Europa como los latinoamericanos representaron siempre una contribución positiva para superar los cíclicos desajustes del mercado de trabajo.

A partir del  proyecto político económico de la generación del ‘80 de convertir al país, en el marco de la división internacional del trabajo, en productor de materias primas de origen agropecuario para abastecimiento de los países de Europa, se produjo un afincamiento de población de origen europeo en el litoral pampeano cuyo ritmo avanzó a la par del crecimiento del área sembrada con cereales y la cría de ganado. A fines de la década del ‘40 y principios de la del ‘50 se asistirá a un nuevo crecimiento de la migración de ultramar como consecuencia de una política migratoria destinada a incorporar mano de obra que contribuyese al crecimiento económico que registraba la República  Argentina.



	En ambos casos se trató de una migración planificada desde el Estado en el marco de una política demográfica destinada a poblar el país y contribuir a su desarrollo económico.



	La población migrante de carácter limítrofe, en cambio, ha sido fruto de una migración más espontánea pero constante a lo largo del tiempo. Desde el primer Censo  Nacional de Población, de 1869, hasta el de 1991, su proporción osciló siempre entre un 2 y un 3 % de la población total. Sin embargo, los migrantes limítrofes comienzan a adquirir mayor visibilidad a partir de la década del ‘60, cuando factores externos, como la creación del Mercado Común Europeo, hace que Europa se cierre sobre sí misma y que los déficit de mano de obra que se registran en algunos de sus países se resuelvan con incorporación de población de los otros miembros del Mercado Común o por nativos de sus ex colonias cercanas (Africa) o de países de menor desarrollo, pero dentro de su órbita de influencia (Turquía), disminuyendo, en consecuencia, la migración transoceánica hacia la Argentina.



Desde el punto de vista histórico, la migración de origen limítrofe se la encuentra asociada con la provisión de mano de obra para el trabajo agrícola: los paraguayos con las cosechas de algodón y yerba mate, en Formosa, Chaco, Corrientes y Misiones; los de origen boliviano, con el tabaco rubio en Salta y Jujuy, con la caña de azúcar en Tucumán, con la horticultura en Mendoza y provincia de Buenos Aires; los chilenos, en la Patagonia, relacionados con tareas de esquila; en el Valle del Río Negro, con la recolección de la pera y la manzana; con la explotación de petróleo y con la construcción en la Patagonia austral. La excepción la constituyeron los uruguayos, quienes  se concentraron en Capital y Gran Buenos Aires en tareas relacionadas con los servicios.



Las crisis de las economías regionales que comienzan a experimentar las provincias en la década del ‘60 (crack algodonero en el Chaco; crisis de sobreproducción de azúcar y cierre de ingenios en Tucumán; cupificación de la yerba mate en el noroeste; crisis tabacalera en Corrientes; disminución de la producción forestal, etcétera) van a generar el desplazamiento de grandes contingentes migratorios de carácter rural-urbano de población nativa hacia la Capital Federal y el Conurbano. Siguiendo los mismos patrones migratorios de los nativos, comenzará a sentirse el impacto de la migración limítrofe en la mayor área urbana del país.



Factores internos, como la reestructuración que se va operando en los mercados de trabajo regionales relacionada con el creciente avance de la agroindustria; la incorporación de tecnologías ahorradoras de mano de obra; la sustitución de cultivos, y las crisis de sobreproducción que se repetirán periódicamente a nivel de la producción agrícola, continuarán incentivando la migración hacia las áreas urbanas hasta mediados de la década del ‘70. Pero el proceso de estancamiento que se observa en la producción industrial, la caída en los niveles de ingreso de la población y las dificultades que se experimentan a nivel del mercado de trabajo del área metropolitana, desde mediados de los ‘70, contribuyen a reorientar la migración rural hacia las áreas urbanas del interior.



Históricamente las migraciones limítrofes que se dieron en forma espontánea a lo largo del tiempo fueron consideradas como un factor importante en tanto contribuían a superar el déficit de mano de obra no calificada que caracteriza al mercado de trabajo argentino.



En los últimos años, frente al crecimiento de las tasas de desempleo en todo el país, se ha visto modificada la actitud anterior de valorar al migrante por su contribución a resolver el déficit de mano de obra no calificado, y se ha intentado vincularlo con el crecimiento de dichas tasas.



En todos los casos la migración se explica por causas económicas en los países expulsores y por una funcionalidad con el mercado de trabajo del país receptor, lo que conforma verdaderos sistemas migratorios.�



En los países expulsores hay motivos estructurales, economías con dificultades para generar empleos al mismo ritmo que crece la población o una distribución de la riqueza entre muy pocos que excluye a proporciones muy importantes de la población del país para  alcanzar niveles mínimos de subsistencia.



La migración espontánea o voluntaria no es sinónimo de migración anárquica; en realidad es una migración planificada en el seno de las familias, desde la racionalidad de los pobres y dentro del esquema de estrategias de supervivencia. En ella una parte de la familia migra y otra se queda en el país expulsor. Los que migran envían remesas de dinero y contribuyen a sostener a sus familias en el lugar de origen. De este modo, las familias intentan resolver el problema del empleo desde su ángulo más costoso: la migración.



Generalmente, la migración no es pensada desde el inicio como una migración definitiva, siempre está presente la idea de volver. Se mantienen relaciones permanentes con los familares y paisanos del mismo pueblo como una forma  de mantener la pertenencia a su tierra. Esa es una de las razones, entre otras, de la resistencia a documentarse y radicarse en el país atractor. La radicación es un hecho violento desde lo personal, en tanto supone la ruptura con sus raíces, con su país de origen.



Esta  migración  se  incorpora  al país receptor a través de  una red social de ayuda creada por los migrantes con mayor tiempo de residencia que proporciona a los más recientes un techo en sus primeros tiempos, y lo inserta  en el mercado de trabajo (Benencia y Karasik, 1994). Esto explica por qué en ciertas colectividades predomina una determinada actividad. Esto tiene que ver con las posibilidades de inserción que tuvieron los primeros migrantes de esa comunidad en el mercado laboral del país receptor. Y en la medida en que ellos son los que van incorporando a los que llegan, se explica la concentración de las comunidades de migrantes según origen en determinadas actividades y en determinadas localizaciones geográficas.

Pero para que esto continúe en el tiempo deben existir condiciones en el país receptor que favorezcan el crecimiento migratorio, y  la inserción del migrante en determinadas actividades.



En el caso especifico de la migración boliviana, un estudio sociológico reciente (Dandler y Medeiros, 1991) analiza específicamente el fenómeno de la migra�ción laboral temporaria de cocha�bambinos hacia la Argentina, buscan�do estable�cer patrones y determi�nar el impacto de la misma en las áreas de envío. La hipótesis central del estudio es que la migración hacia la Argentina constituye una opción importante en las estrategias económicas diversificadas de muchas unidades rurales y urbanas de Bolivia.� Se ingresa en el país en busca de trabajo a tra�vés de redes sociales y después de un tiempo de inserción se retorna periódicamente al lugar de origen, en un movimiento que denominan de circularidad.� 



Los recursos relevantes para desa�rrollar estrategias de�terminadas a menudo no sólo incluyen categorías económicas tradi�cionales -como tierra, trabajo y capital-, sino también factores menos tangibles, como ritmo, información, know-how, redes socia�les e identidad.�

Los migrantes bolivianos, más que tales, se consideran a sí mismos trabajadores. Ir a traba�jar o conseguir un trabajo no implica, necesaria�mente, una migración en el sentido formal; "...se mueva el migrante al exte�rior o por el interior del país, su disposición es la de moverse cuando le parezca conveniente ..."; para la mayoría de los migran�tes "...la migración a Buenos Aires es una entre varias opcio�nes, semejante a las que tienen en Bolivia..." (Dandler y Medeiros, 1991).



Estos autores introducen en la discusión la perspectiva del análisis de procesos al afirmar que la migración temporal no se puede estudiar con un planteo estáti�co, sincrónico, sino que se la debe analizar con un planteo diacrónico, y en este sentido es interesante la información que presentan sobre distintas duraciones de la migra�ción para varios grupos de edad, el regreso al país de origen y la posibilidad de volver a migrar. Un breve período de migra�ción dura entre unos pocos meses y cuatro años; un lapso largo, entre cinco y veinte años. La mayoría de los emigrantes bolivianos que analizaron (el 61 %) había estado en la Argen�tina un lapso breve, y la mayoría de ellos tenía entre 25 y 40 años de edad. Este grupo podría volver a emigrar.



En relación con el retorno, "...los pobladores de Cochabamba tienen siempre presente a Buenos Aires debido a la frecuente llegada de emigrantes de retorno que les cuentan sus éxitos o les llevan pruebas de los mismos..." (Dandler y Medeiros, 1991).



Una serie de estudios llevados a cabo recientemente en la Argentina muestran esta característica iniciática del trabajador boliviano como peón rural en distintas regiones productivas del país: en Jujuy (Sala, 1996; Benencia y Karasik, 1996), en Mar del Plata (Lucifora, 1996), en Medoza (García, 1996). 

 

A continuación se presentan algunos testimonios de este tipo de inicio en el trabajo agropecuario en la Argentina, tomados de relatos de actuales propietarios y arrendatarios en el área de estudio:



...Se trata de un boliviano de 16 años de nombre Ever. Nacido en la provincia de Potosí, es el mayor de tres hermanos que junto a sus padres fueron a trabajar a Mendoza en los cultivos de ajo y cebolla hace cinco años. Un tío les había dicho que en aquel lugar necesitaban gente.

 

...Lleva cuarenta años como horticultor y al contarme su historia personal, relató que nació en la provincia de Potosí (Bolivia); a los doce años se instaló junto a sus padres en Salta para trabajar principalmente en los cultivos de tomate (en la localidad de Colonia Santa Rosa); cinco años más tarde (1960), llegan a Mendoza y trabajan como medianeros en la producción de la vid y allí permanece por un período de 10 años. Sin embargo él volvía cada siete u ocho meses a Bolivia, donde se casó y tuvo sus tres primeros hijos mientras trabajaba en Mendoza. Posteriormente (1970) se traslada a Jujuy a las plantaciones de tabaco Virginia donde, cuenta Bartolomé, era jornalero y pensaba que haría mayor diferencia económica.



...A los trece años de edad (1974), Mario vino a Buenos Aires con un primo a trabajar para unos italianos en la zona de Escobar; allí él era peón (cobraba un sueldo por su trabajo en la quinta).



...Sobre la Ruta Nacional 6, a veinte kilómetros de la Ruta Nacional 9, en Cardales, fui a la quinta de tres hermanos (Mario, Isidro y Benjamín), quienes, junto a sus padres, forman una familia que en 1971 migraron desde Santa Cruz de la Sierra (Bolivia) a la República Argentina, debido a la pobreza de esa región, y se instalaron en La Rioja como medianeros en la zona de Chilecito, en la plantación de durazno, damasco, ciruela, vid, etcétera.



...En Escobar, camino a Matheu, visitamos la quinta de Víctor, otro quintero de origen boliviano de 39 años, nacido en Potosí. A la edad de ocho años un tío lo llevó a Mendoza a trabajar en el cultivo de tomate, cuya producción estaba destinada a ser procesada en la planta de "La Campagnola". Allí él asistía al colegio y llegó hasta 3º grado. Permaneció en este lugar hasta que a los 15 años se volvió a Bolivia donde conoció a la que hoy es su esposa y durante dos años trabajó en la quinta de su familia (en Bolivia).



...Guillermo migró de la provincia de Santa Cruz de la Sierra a la edad de 17 años (1964), para trabajar como peón en las plantaciones de tabaco en Salta (en la ciudad de Monterrico), y también trabajaba en Jujuy en los cultivos de la zona; según él el trabajador de esa región va a trabajar donde hay trabajo, de un pueblo a otro, viviendo en casillas precarias que arman en las distintas explotaciones a donde van llegando.



3.2.- La medianería en la horticultura bonerense



Las medierías consisten en arreglos de distinto tipo para transferir medios de producción, ya sea agua, animales de trabajo, tierras, etcétera, con el fin de aprovechar entre dos personas los recursos disponibles. La forma más común de mediería es la transferencia de tierras, en la cual una parte aporta la tierra y la otra el trabajo. Los detalles pueden variar de un caso a otro: la tierra puede darse o no prepara�da; el trabajo puede incluir o no el costo de los animales o maquinarias, se pueden compartir o no los costos de insumos, pero en general, la idea es que los costos y el producto se reparten por mitades (Rivera, 1987).



En general, los tipos de medierías detectados en el área de estudio coinciden con la definición previa; no obstante, en cada situación de la realidad, las características de la figura son específicas. En el cinturón verde bonarense, por ejemplo, los medieros o medianeros en su mayoría son inmigrantes limítrofes de origen boliviano. 



En el cinturón verde de Rosario, en cambio, se observa que la casi totalidad de los medianeros son originarios de diversas regiones de la Argentina (Albanesi et al., 1995).



Estos inmigrantes limítrofes, que se trasladan con su grupo familiar, en algunas zonas del área prácticamente han ido reemplazando a la mano de obra tradi�cio�nal de las quintas -fami�liares y ajenos tempo�ra�rios u ocasionales- ingre�sando en el mercado a través de una suerte de aparcería -mediería o mediane�ría se la deno�mina en el área-, acuerdo mediante el cual el patrón aporta tie�rra, tecno�logía mecá�ni�ca y capi�tal operati�vo, y el mediane�ro se hace cargo de la totali�dad del traba�jo requerido -aunque, even�tual�mente, también puede a�portar algunos insu�mos-. La relación se establece a través de un con�trato, general�men�te de palabra, por el cual se pacta que el media�nero puede perci�bir, aproximadamente, entre el 40 % del precio de venta del produc�to, si aporta insumos, y el 25 % si aporta sólo el trabajo, y compar�te con el patrón los riesgos de la produc�ción.



El agregado de esta modalidad de trabajo a las quintas tradi�cio�nales -que si bien tenía antecedentes en el área,� comenzó a acentuarse desde mediados de los '70 con la expan�sión de la migración bo�liviana�ante el alto costo relativo de la escasa mano de obra nativa, y se difun�dió con rapidez- lleva a con�formar el tipo de organi�za�ción del traba�jo que en la actualidad predomina en los establecimientos hortícolas bonaerenses.



Tanto es así que en el partido de Escobar, en 1988, registra�mos el siguiente cuadro de situación sobre una muestra de productores hortíco�las que trabajaban con medieros.

























CUADRO 1: La mediería en Escobar, por tipos de productores con los que contratan y lugar de origen



�PRIVADO ��TIPOS DE

PRODUCTORES�Bolivia�S. del 

Es�tero�Salta�	Uruguay�Portugal�TOTAL��-Arrendata�rio de sub�sistencia�

	--�

	--�

	--�

	--�

	--�

	--��-Arrendatario familiar capita�lizado�

	19�

	--�

	1�

	--�

	--�

	20��-Propietario sin puesto en merca�do�

	52�

	5�

	--�

	1�

	1�

	59��-Propietario con puesto en merca�do�

	37�

	2�

	--�

	--�

	--�

	39��	TOTAL�	108�	7�	1�	1�	1�	118��%�91.5�5.9�0.8�0.8�0.8�100��

Fuente: Encuesta realizada por Javier Souza Casadinho, 1988.



Como puede apreciarse, el 91.5 % del total de los medie�ros estaba conformado por familias bolivianas. Otro elemento que se regis�tra es la escasa presencia de personal jorna�li�za�do, lo cual denota ya en ese momento (1988) la importan�cia que estaba adquiriendo la precarización de la relación contractual en el área.



En La Plata, por ejemplo, se observa cómo también la mediería se ha ido incorporando a la organización tradicional de los establecimientos hortícolas, donde las formas clásicas -fami�liares y asalariados- aún se mantie�nen en diversa proporción, según las característi�cas parti�cula�res de organización que presente cada establecimiento. 



Los datos que analizamos al respecto permiten apreciar que hacia 1990 existían en las quintas hortícolas de La Plata 529 familias de me�dieros, sobre un total de 510 explotaciones productivas, y en el cuadro si�guien�te se detallan las for�mas de su rela�ción contractual.



CUADRO 2: La Plata: cantidad de medieros, según su forma de relación

(o tipo de aporte)

�PRIVADO ��

	APORTES�	MEDIEROS HORTICOLAS����	Cantidad�%��    Trabajo�79�14.9��    Trabajo e insumos�427�80.7��    Tareas totales�23�4.3��    TOTAL�529�100.0��Fuente: Dirección de Economía Agraria, Ministerio de la Pro�ducción, Pro�vincia de Buenos Aires, 1990.

La ausencia de contra�tos formales,� si por un lado favorece al patrón quin�te�ro -que no tiene obligación de hacerse cargo de los aportes jubilatorios ni de las cargas sociales-, por otro, le crea el riesgo de la incer�ti�dumbre que re�pre�senta depender de una mano de obra que puede abandonarlo en cualquier momento, sin cumplir con lo convenido. Por ello es que entre ciertos patrones y medieros se estable�cen grados relativos de relacio�nes perso�na�les, compro�mi�sos de tipo paterna�lista que contribuyen, precisamente, a redu�cir dicho riesgo.



También, como afirma Rivera (1987), la mediería contribuye a forta�lecer la relaciones sociales entre el campesinado y los secto�res terrate�nientes. Los propietarios de tierra que establecen relaciones de mediería con campesinos construyen a su vez una red recíproca de necesidades y de intercambios más allá de la tierra: información, mano de obra, etcétera; pero el carácter de esta rela�ción es desigual, porque en último término quien la inicia y la puede suprimir es el propietario de la tierra, y es éste el que ofrece al campesino la oportunidad de acceder a la tierra, y si mejoran las condiciones de mercado, el propietario podrá optar por cultivos propios; pero mientras se mantienen las condi�ciones negativas para producir para el productor capitalista, "...el campesino tiene mayores posibilidades de entrar en una relación más indepen�diente de medierías...".



Esta forma de organización del trabajo que incluye la medie�ría ha tenido mucha aceptación, además, por parte de los migrantes bolivianos -poseedores de familias numerosas y por estar insertos en redes de relación que les permiten conseguir rápidamente trabajadores temporarios- debido a que a lo largo del año puede llegar a reportar bene�ficios más elevados que la tradicional relación de asalariamiento (Durand, 1995).�

La emergencia de un actor social de estas características, en el momento actual del desarrollo del agro, no es priva�ti�va del área que estudiamos, sino que se observan situaciones similares en otras agriculturas de tipo intensi�vo del mundo occi�den�tal. Por ejem�plo, el share�crop�per de la pro�duc�ción frutille�ra californiana -con carac�terísti�cas pare�cidas a las desarrolla�das por el medianero del cinturón verde bonae�rense- es regis�trado por Wells (1984), quien enfa�ti�za que éste no es un fenó�meno sobre�vi�viente de otras épocas, sino que ha sido re�crea�do por una nece�sidad de protec�ción del patrón ante la fuerza del aparato sindical y como respuesta a los condicionantes del modelo de acumulación capi�ta�lista dominan�te.



El aparcero contemporáneo que menciona Bernal (1990) para Colombia -que aparece en las explota�ciones del oriente de Cun�dimar�ca hacia mediados de los '80- se comporta de una manera similar al boliviano en la Argentina, haciendo un uso intensi�vo de su mano de obra familiar -que le permite superar, inclu�sive, sus propias limita�ciones estructurales- y provoca, a la vez, un aumen�to importante de la productividad de la mano de obra. Las medierías mencionadas por Rivera (1987) en diferentes regiones de Chile, etcétera.



En todas estas situaciones, los moder�nos aparce�ros surgen como una nueva forma de sub�contrata�ción agrí�cola en el capi�talis�mo avan�zado, y no precisamente como un fenó�meno sobre�vi�viente de épocas pretéritas.



Al medianero hortícola lo encontramos en las zonas económicamente más desarrolladas del cinturón verde bonaerense -La Plata y Berazategui y Florencio Varela, en el Sur; Escobar, en el Norte-, siempre asociado a cultivos de tipo intensivo, que son los que pueden permitir mayor rentabilidad. En general el tipo de contrato no está formalizado, y siempre se establece por un tiempo determinado; cinco meses en el caso del tomate, un período que abarca desde la preparación de la tierra hasta la cosecha y venta. No es habitual que al medianero se le dé comprobante ni que se le efectúen aportes.



A pesar de que aún está en duda el status jurídico del medianero, ya que podría discutirse la pertinencia de hablar de un trabajador en relación de dependencia o de un contratista independiente, sobre todo en aquellos casos en que éste aporta trabajo e insumos (el Cuadro 2, referido a la mediería platense, muestra que esta forma de acuerdo es predominante en el partido: 80.7 %) y/o contrata, a su vez, la mano de obra que le falta para cumplir con el acuerdo, no dudamos en incluirlo en nuestro análisis como trabajador en relación de dependencia, en la medida que es el responsable del trabajo que aporta (tanto propio como de sus subordinados), y va a depender de una remuneración variable otorgada por el patrón, que es quien se reserva el derecho de vender lo que se produce, y de retribuir la tarea según la ganancia que dice que obtuvo.



Es evidente que esta figura ha complejizado en el área el mercado de trabajo en el sentido tradicional (patrones y asalariados), porque al mismo tiempo que es un trabajador que se subordina a un patrón, deviene a su vez en una especie de “patrón” que maneja un conjunto de trabajadores (familiares y tanteros) que le responden directamente a él, no al quintero. Es decir que a partir de su inclusión se establece una cadena de relaciones y subordinaciones laborales que se aleja cada vez más del modelo de relación contractual clásico.



Cuando, como es habitual, observamos la presencia de numerosos medianeros dentro de una misma quinta, sea trabajando a campo o bajo cubierta, resalta con mayor claridad esta complejidad de diversos tipos de trabajadores, que en una misma unidad productiva perciben remuneraciones diferentes, de acuerdo con la especialidad, la productividad de su tarea o el tipo de relación de subordinación-dependencia con “su” patrón.



Los siguientes testimonios muestran algunos de los aspectos que se mencionan acerca del acceso a la mediería por parte de las familias bolivianas:



...En la localidad de Escobar están desde hace tres años y junto a otras dos familias trabajan en una quinta de nueve hectáreas cuyo dueño es otro boliviano quién también les proporciona casa a las tres familias en el barrio Luchetti (Escobar). En la quinta no vive nadie y sólo tienen un galpón donde guardan los implementos agrícolas. Son medianeros. El dueño y patrón de la quinta les retiene un porcentaje de las ventas, que él mismo se encarga de realizar en los puestos que tiene en el mercado de Beccar.



...En 1976, Bartolomé, viene a Buenos Aires a formar parte de un "grupo familiar" que trabajaba como medianero de portugueses en la localidad de Escobar. Allí trabajó durante tres años y recién entonces trajo a su familia. Fue medianero hasta hace seis años (1990), que pudo arrendar su quinta y empezar a trabajar para él.



...En 1978 logra formar parte de un grupo medianero de portugueses y en esta condición continúa hasta 1995, donde pasa a ser arrendatario, pero sólo por un año, ya que luego pudo comprar estas tierras y convertirse en propietario. En la quinta cuenta con una familia de medianeros trabajando sus cultivos. Mario manifiesta que mientras fue peón y medianero ahorró capital suficiente para ir comprando todas las herramientas necesarias y no tener que depender de otros para realizar la actividad hortícola. Primero compró un tractor de tiro y un arado rastra y luego fue actualizando sus maquinarias y comprando aquellas que le permitían aumentar la eficiencia en la producción (lomador, arado de reja, tractor de tres puntos, etcétera).



...En mi entrevista con Benjamín, le pedí que me aclarara el tema de los medianeros y no tuvo ningún problema en detallarme esta condición de trabajo. El me explica que el dueño o arrendatario de tierras contrata a una familia o un grupo de personas como medianero y dependiendo de la superficie que ellos puedan atender, se les paga un 40% de las ventas realizadas de la producción de superficie trabajada por ellos. Los medianeros pueden armar su vivienda en la quinta y toda la mano de obra que requiera esa superficie es aportada por esa familia. Si el trabajo supera al que pueden ofrecer los medianeros, "el patrón" les reduce la superficie a trabajar o bien el medianero a cargo aumenta el número de integrantes en la familia medianera. En ambos casos el monto percibido por los medianeros disminuye.



...Continuando con la historia de estos hermanos, deciden volver a Bolivia en 1976, pero en 1978 se instalan en la zona de Escobar como medianeros de quinteros portugueses y así permanecen hasta 1982, cuando se convierten en arrendatarios  en Escobar.



...En 1990, Apolinario vuelve a la zona de Escobar como medianero de otro boliviano porque no tenía el capital suficiente para comprarse las maquinarias necesarias como para producir por sus propios medios. En 1992 se convierte en arrendatario y su enfoque como horticultor estaba dirigido a construir los invernáculos.



...Víctor vino a Escobar en 1975, a la quinta de un italiano, como medianero con su señora y sus hijos pequeños. Pero en el '77 se volvió a Bolivia a intentar trabajar por su propia cuenta. En Bolivia estuvo un año y medio y decidió volver a la zona de Escobar como medianero en la quinta que su tío arrendaba. En esta situación permaneció por más de 10 años, hasta que pudo arrendar un campo y trabajarlo por su propia cuenta.



3.3.- El boliviano quintero arrendatario



El pasaje de la mediería al arrendamiento implica para el migrante boliviano la realización ahorros importantes en la etapa anterior, que posibiliten la concreción de dicho salto. 



El arrendamiento consiste, básicamente, en el alquiler de tierra mediante el pago de una suma de dinero, que se acuerda por contrato. El pago puede ser mensual o anual. En esta tierra, el arrendatario tiene libertad de producir lo que él decida, y permanecer en ella mientras cumpla con los términos del contrato. Pero para poder producir por su cuenta, el arrendatario debe poseer el capital necesario que se lo posibilite (herramientas, maquinarias, y cierta cuota de dinero en efectivo para levantar algunas instalaciones y poder adquirir los insumos necesarios para producir); es decir que no sólo basta con acceder a la tierra y contar con la mano de obra familiar necesaria.



Así, por ejemplo, según nuestro estudio, para poder acceder al arrendamiento, las familias bolivianas durante la etapa de mediería, a medida que van recibiendo dinero lo ahorran con la finalidad de comprarse, por ejemplo, un escardillo tirado por caballo, carros para transporte de la cosecha y cualquier implemento que les permita realizar el trabajo en forma más eficiente. En esta estrategia de ahorro, la mujer juega un papel muy importante, pues para que una familia medianera progrese necesita incrementar su capital en maquinarias; quizás el salto más importante sea cuando logran tener el tractor, y para ello requieren contar con dinero en efectivo.



Entonces, son las mujeres las que cocinan casi exclusivamente con lo que se produce en la misma quinta (no gastan); se preocupan por la vestimenta (recorren las calles y recogen lo que encuentran, restauran las prendas que se dañan, etcétera); trabajan a la par del marido (aun con sus hijos muy pequeños, envueltos en una frazada los cuelgan en su espalda); tienen gran incidencia en las decisiones que tome el esposo (en la compra de algún implemento; sobre la opinión de alguna persona que se relacione con ellos, como vendedores u otros quinteros, etcétera).



Con este objetivo, desarrollan una vida austera, trabajan a toda hora, y tratan de perfeccionar sus tareas e, inclusive, “...muestran agradecimiento con los patrones que, aunque gritándoles y retándoles, les enseñan a manejar el tractor, a alinear el arado o la rastra, a reparar las maquinarias que se rompen, etcétera...” (Brizuela, 1996). 



”Todo hay que saber hacer, hay que poner buena voluntad para aprender. Lo que no se sabe, se pregunta o se mira como se debe hacer, si no, de esto no se sale."(Isidro, arrendatario)



Esta forma de trabajo de los bolivianos hizo que numerosos vendedores se acercaran a las quintas con la finalidad de venderles semillas, implementos, plásticos, agroquímicos etcétera, produciéndose una fuerte competencia entre ellos y ofreciendo que les pagaran en tres o más veces la mercaderías con tal de que les compren.



"Nosotros tenemos la culpa de que los bolitas sean malos pagadores. Les permitimos que nos paguen cuando tengan, con tal de venderles." (Mario, vendedor de implementos)



“...Los quinteros bolivianos han tomado la fama de ser malos pagadores (no pagan a término), de pedir rebaja en toda compra o pedir siempre pagar en varias veces. Muchos vendedores saben que sus mayores ingresos se producen a partir de octubre o noviembre, cuando empieza la comercialización del tomate, y a partir de esos meses empiezan a cobrar las ventas realizadas a lo largo del año...” (Brizuela, 1996).



"Yo trabajo con personas. Los bolitas se hacen los tontos, los que no entienden y son pícaros. Yo no les vendo nada que no sea al contado." (Dueño de un comercio de venta de tractores nuevos en la zona)



Esta forma de prorratear el pago de las adquisiciones les permite contar con el efectivo necesario para aquellas circunstancias de urgencia cuyo pago no puede postergarse (arreglar el tractor o un implemento de trabajo, comprar algún insumo); es decir, que no les financian.



Los vendedores de semillas y agroquímicos son sus asesores técnicos más habituales, si bien ellos, en realidad, están vendiendo sus productos. La información técnica de las nuevas variedades de las diferentes hortalizas: precocidad, época de siembra, requerimientos de nutrientes, enfermedades, etcétera, la recogen fundamentalmente de ellos. Por este motivo es que los medianeros quieren realizar la compra de los insumos para poder tener acceso a esta información.



“...Los invernáculos se han desarrollado en gran medida en las quintas de esta zona. La necesidad de mejorar el precio de venta provocó que se practiquen casi inevitablemente los cultivos bajo cubierta. El medianero también se preocupa por aprender esta técnica, por lo que normalmente algún miembro del grupo familiar se va de la quinta donde está trabajando a otra que realice cultivos bajo cubierta sólo para aprender su manejo...” (Brizuela, 1996).



 "Un día te levantás y los medianeros que hace mas de cinco años que están con vos, deciden irse. Así es. Tenés que salir corriendo a buscar mano de obra para atender los cultivos que ellos dejan." (Isidro, arrendatario)



El paso al arrendamiento no se puede producir sin todo este proceso previo. El nuevo arrendatario debe contar con las maquinarias suficientes para no depender de otros en su producción, y lo que es más importante, con el conocimiento y la capacidad técnica para llevar adelante la explotación en forma eficaz.



Generalmente, el arrendatario en los primeros tiempos no posee aún camión propio ni puesto en el mercado, por lo que su producción es comercializada por otro, habitualmente de la misma colectividad, que posee los medios para comercializar las hortalizas del nuevo arrendatario y les retiene un porcentaje (aproximadamente un 15 % de lo que se venda) por este servicio. Sin embargo, el boliviano productor no recibe la paga real de la comercialización de su producción, ya que quien se lleva su mercadería generalmente la vende a un precio mayor que el que en realidad declara.



El camión propio y tener un lugar en el mercado son las aspiraciones más importantes en esta primera etapa del arrendatario. Para alcanzar este objetivo, el proceso de producción debe contar con el esfuerzo diario de todos los integrantes del grupo familiar del actual patrón, así como de los medianeros que trabajen en la quinta. Adquieren los insumos pagando siempre en varias veces, y siempre pidiendo una rebaja.



"Al boliviano le puede gustar lo que le ofrecés, pero tenés que venderle a la esposa para que la operación se haga." (Mario, vendedor de tractores e implementos agrícolas).



Siempre que el boliviano tenga que desembolsar mucho dinero, la esposa tiene suma influencia en la decisión de la compra. También se observa que cuando una persona no conocida llega a la quinta es la señora quien lo atiende y, si a ella le parece, llama a su marido, de lo contrario dice que no está el patrón.



La vivienda del nuevo arrendatario, en líneas generales, tiene mejor aspecto que la del medianero, pero sigue siendo muy precaria, ya que se la desarma y vuelve a armar según las tierras que arriende.



Ahora bien, un aspecto muy importante, y que tiene que ver con la estrategia de continuidad que se tiene pensada (llegar a la propiedad), es la forma en que muchas de estas familias ponen en producción las tierras que arriendan. Generalmente arriendan mayor cantidad de hectáreas que las que pueden manejar con su grupo doméstico y ahí empiezan a poner en práctica aquello que fueron aprendiendo en contacto con “sus propios” patrones quinteros: trabajar las quintas con medieros bolivianos. Esto les va a permitir seguir ahorrando.



Por otra parte, en lo que se refiere al tipo de producción que desarrolla en su quinta; si como medieros se especializaban en algún tipo de cultivo intensivo (tomate, pimiento, frutilla), ahora diversifican como cualquier otro quintero, si bien pueden conservar, y habitualmente lo hacen, una parte de la tierra dedicada a algún cultivo específico, de mayor rentabilidad. 



Los siguientes testimonios dan una idea acerca de cómo las familias en estudio acceden a la tierra en forma de arrendamiento y, en muchos casos, cómo las trabajan ellos también con medieros bolivianos:



...En 1990 se radican en Cardales arrendando 25 hectáreas, de las cuales aproximadamente 10 se destinan a la producción de frutilla. El menor de los tres hermanos (34 años) es el que se encarga de la producción de frutilla... Hoy esta quinta es trabajada por cada una de las familias que formaron los tres hermanos, pero el estilo de vida que llevan es distinto del de la mayoría de bolivianos, ya que viven en casa de material y tienen un auto para movilizarse con mayor facilidad. Además hay dos grupos familiares que trabajan como medianeros en la quinta. Ellos (los medianeros) sí viven en construcciones muy precarias. Los galpones de embalaje están junto a las viviendas de los medianeros. Se pueden observar invernáculos de vidrio donde producen tomate, morrón, zapallito, albahaca, etcétera. Tienen riego por goteo y asesoramiento técnico (un ingeniero agrónomo del INTA) sólo para la plantación de frutilla.



...Cuenta Apolinario que cuando empezó como arrendatario sólo tenía un tractor chico, un arado de reja de dos cuerpos y una rastra de discos, y los surcos los hacía a mano hasta que fue progresando hasta convertirse, hoy, en uno de los quinteros más prósperos de la zona, aunque todavía no llegó a ser propietario, que es su mayor aspiración. Hoy, en los invernáculos tiene riego por aspersión, calefacción, y en el desarrollo del cultivo de apio desinfecta la tierra con bromuro de metilo para control de malezas y plagas en la plantación (reemplaza el trabajo manual por agroquímicos sólo en los invernáculos). Apolinario no piensa volver a Bolivia, ya que no tiene familiares directos allí, y aquí las cosas van bien.



...Víctor cuenta que trabajan cinco familias (de medianeros) en las 30 hectáreas que él arrienda. Posee casi todas las maquinarias e implementos que se utilizan, pero el riego es por surcos, no tiene invernáculos y en el desarrollo del cultivo que elegimos para detallar (lechuga criolla y gallega) no profundizó en problemas como el encostramiento que produce este tipo de riego o las enfermedades que se presentan en esta verdura.

...Como en el '78 se realizaba el mundial de fútbol en la Argentina, Guillermo quería venir nuevamente a Escobar, mientras que sus hermanos le insistieron que vuelva para formar una sociedad y arrendar un campo para dejar de ser medianeros. Así fue como en 1980 se convirtió en arrendatario y por dos años trabajó en la quinta en esta situación. Pero él no estaba conforme con el trabajo de los hermanos, por lo que nuevamente se volvió a Bolivia para intentar radicarse ahí. En 1982 volvió a Escobar con dos paisanos, quienes le iban a trabajar de medianeros en su quinta, y así siguió hasta 1988 que pudo comprarse su propia tierra de 5 ha, las que trabajaba además de trabajar otras que arrendaba. Se interesó en cultivar en invernáculo, buscar semillas de variedades mas convenientes, controlar plagas y enfermedades, tener herramientas (más que las convencionales) que le permitieran mejorar sus rindes



3.4.- El boliviano quintero propietario



El último pasaje de esta trayectoria, ascender de arrendatario a propietario, lleva, en general menos tiempo que el salto anterior, y consiste en la adquisición de la tierra que se venía arrendando o de otra tierra más accesible en áreas más alejadas.



Respecto de esta decisión asume mucha importancia la evolución del mercado de tierras. Los terrenos del cinturón verde van adquiriendo mayor valor en la medida en que compiten por su ocupación tanto las tierras de producción, el avance de la urbanización y las áreas destinadas a la recreación (countries y quintas de fin de semana). De ahí que en algunas zonas el precio de la tierra haya subido considerablemente, y sea preferible buscar nuevas áreas donde poner en práctica actividades hortícolas; éstas, generalmente, han sido antiguas tierras de producción agraria (tambos, cría y cereales), actividades que, a su vez, se han ido desplazando fuera del cinturón.



Así, por ejemplo, las inmobiliarias de la zona de Escobar coinciden en señalar que el valor de la tierra varía según la cercanía o lejanía de la ruta Panamericana. Aquellas tierras pretendidas para la construcción de barrios privados, countries y/o casas de fin de semana presentan valores casi inalcanzables para los quinteros, oscilando entre quince y veinte mil dólares la hectárea. Las tierras más alejadas de la ruta Panamericana disminuyen su valor a seis u ocho mil dólares por hectárea (casi un 50 % menos).



Sin embargo, el valor de la hectárea en Cardales o Capilla del Señor, a menos de 25 km de Escobar, no supera los tres o cuatro mil dólares (aproximadamente, el 20 % de las más cercanas a aquella ruta).



Esta diferencia también se puede observar en los valores del arrendamiento, ya que en Escobar cuesta alrededor de cien dólares mensuales la hectárea, en tanto que en zonas más alejadas, como las mencionadas, este valor es de veinticinco o treinta dólares por igual superficie y período de tiempo (entre un 25 y un 30 % de aquéllas).



En estas condiciones, puede observarse que los nuevos propietarios quinteros se van ubicando, con preferencia, en tierras más alejadas de las rutas principales, e inaugurando nuevas zonas hortícolas. Este alejamiento, a su vez, los aparta de los mercados tradicionales, e importa un mayor costo en los fletes. De ahí que estos nuevos grupos de productores hayan tenido que innovar, también, en el campo de la distribución.



Como bien comenta Brizuela (1996), los productores hortícolas de origen boliviano han formado una cooperativa con el nombre de "Colectividad Boliviana", y a pocas cuadras del cruce de las rutas 25 y 9 han levantado el Mercado Comunitario de los Bolivianos, donde realizan sus ventas a los distintos minoristas que se acercan hasta ese lugar a comprar su producción. Esta es una nueva alternativa para el pequeño quintero que no puede acceder a un puesto en los tradicionales mercados de San Fernando, Beccar, Tres de Febrero, Central de Buenos Aires, etcétera. Para poder tener un puesto de venta allí hay que ser socio, y abonar mensualmente una suma por derechos de uso.

 

En la actualidad, si bien no puede cuantificarse aún con precisión el número de bolivianos propietarios, se observa que éste se va incrementando año a año en el cinturon verde, trabajando sin descanso, con sacrificio y desarrollando un estilo de vida que, en general los trabajadores nativos no pueden imitar.



En una primera etapa, quizá las compras son de pocas hectáreas (5 ha, por ejemplo), extensión que puede ser trabajada por el propio grupo doméstico; pero en una segunda etapa se busca adquirir más hectáreas que las que ellos mismos pueden manejar o combinar con arrendamiento una extensión mayor, que hacen trabajar también por medieros.



Los que siguen son algunos testimonios acerca de familias propietarias, donde se muestra la extensión y ubicación de las nuevas quintas, y el parque de maquinarias que estos quinteros han llegado a poseer:



...A las cuatro de la tarde llegué a la quinta del boliviano Mario, propietario de doce hectáreas, también en la zona de Cardales, sobre la Ruta Nacional 6, a quince km de la Ruta Nacional 9. Lo encuentro reparando un tractor al que se le había roto el embrague. Le ofrecí llevarlo hasta el mecánico para que venga a ver el tractor, y aceptó. El es propietario y sus hijos son argentinos, por lo que no piensa regresar a Bolivia, excepto a visitar a sus familiares. Este quintero le pidió a mi acompañante (proveedor de insumos) un tractor Fiat 540 (modelo 1981) que cuesta u$s 9.000. El lo va a pagar u$s 7.500 al contado y el resto, en octubre (momento en que la producción de los quinteros se incrementa y la entrada de dinero también). En la quinta ya hay dos tractores, pero uno no tiene levante (el que presentaba desperfectos) y otro, de tres puntos; pero dice que este tractor fuma mucho (consume mucho aceite) y que necesita otro.



...Llego, con mi acompañante, al mercado de Beccar y me presenta a tres quinteros bolivianos. Los tres son propietarios y dueños de puestos, y llegan a este lugar a las dos de la mañana. El tercero de ellos (según cuenta mi acompañante) es propietario de más de 30 hectáreas en Escobar; tiene dos camiones nuevos, y la quinta cuenta con invernáculos.



...Cuando llegué a la quinta Guillermo me sorprendí, ya que observé no sólo la existencia de ocho invernáculos de doble superficie a los que había conocido en la quinta de Apolinario, sino porque la casa de este quintero es de material, con ladrillo a la vista, techo de tejas francesas y aberturas de madera barnizadas. Se levanta un galpón cerrado a un costado de la casa, donde guardan los dos camiones, dos camionetas pick-up y un Duna gris, todos de propiedad de Guillermo. El capital invertido en maquinarias es muy importante, ya que observo dos rastras de discos de doble acción, un arado de rejas, un vibro cultivador, un rotobactor, lomador, surqueadora, etcétera. Cuenta también con sembradora a chorrillo (para lechuga, radicheta, etcétera) y tres tractores: dos Massey Ferguson (265 y 1075), y un Fiat 640. Hacia 1990, Guillermo, que había empezado con 5 ha, era ya dueño de 20 hectáreas, y su picardía en comercializar bultos en los mercados más convenientes en cuanto a precios, además de producir hortalizas de muy buena calidad, hizo que su situación mejorara año a año. Cuenta hoy con tres familias medianeras que trabajan para él, pero me dijo que si viene un paisano él lo puede tomar como medianero otorgándole una fracción de superficie, la que puede aumentar o disminuir según cómo trabaje, y si no cubre las expectativas de trabajo de quien lo contrata, le puede pedir que se vaya de la quinta. Guillermo se juntó hace tres años y medio con otros trece bolivianos y compraron unas tierras en el barrio Lucchetti con el objetivo  de hacer las canchas de fútbol para la colectividad y allí realizar los campeonatos que efectúan todos los sábados. Pero posteriormente una parte de esas tierras se utilizó para levantar un Mercado Comunitario de la Colectividad, adonde llevan tres veces por semana sus bultos los quinteros bolivianos para que compren los verduleros cercanos.



4.- ESTRATEGIA DE ACUMULACION



El caso que aquí nos interesa, el de la capitalización de familias de origen campesino, puede ser definido como un proceso en el que un sector social como el que nos ocupa desarrolla los mecanismos para acumular capital a partir de algunas de las características básicas de la economía campesina,� especialmente en lo que se refiere a la utilización de fuerza de trabajo doméstica, a la producción de valores de uso, y a una forma particular de combinar recursos apelando a la reproducción de formas culturales tradicionales y a la creación de otras en contacto con la nueva realidad.



Esta lógica de acumulación con componentes campesinos llevada a cabo por estas familias bolivanas en el cinturón verde bonaerense es más evidente en la etapa de la mediería, pero en algunos aspectos se continúa en la de arrendamiento.



Formando parte de esta lógica, observamos la presencia de diversos componentes que se interrelacionan, planteándose entre ellos una suerte de mutua determinación; éstos se encuentran asociados tanto en la mediería como en el arrendamiento en diferentes proporciones con el propósito de alcanzar un nivel óptimo de combinación de recursos en cada situación particular. A saber: 



antigüedad en la migración limítrofe temporaria

tamaño de la unidad;

tamaño del grupo doméstico;

tipo de producto mercancía;

ubicación geográfica;

tipo de patrón con el que se contrata;

tipo de aporte que se realiza;

trabajo extrapredial;

aprendizaje de nuevas técnicas de cultivo o manejo.



Antigüedad en la migración limítrofe temporaria: una familia del tipo de las estudiadas, en general, debe tener cierta trayectoria migratoria como para acceder al área de estudio; es poco común que se migre directamente al cinturón verde de Buenos Aires para trabajar como medianero hortícola, y si lo hace, las posibilidades de ser contratado como tal y su capacidad de negociación se reducen de manera considerable.



Tamaño de la unidad: el tamaño de la unidad a la que se accede (cantidad de hectáreas en el interior de una quinta) está directamente relacionado con la posibilidad de obtener beneficios económicos diferenciales, lo que posibilitaría una mayor acumulación de capital. Hay una estrecha relación entre la cantidad de tierra y los volúmenes de producción que pueden obtenerse; pero para acceder a una unidad de explotación mayor es necesario contar con la cantidad de mano de obra adecuada; por lo tanto, esta variable se relaciona directamente con la que sigue.



Tamaño del grupo doméstico: la cantidad de mano de obra que se pueda aportar va a estar en función del tamaño del grupo y de la fase del ciclo vital de la unidad doméstica en cuestión (Forni y Benencia, 1988), ya que en este sentido una unidad en etapa de fisión -con hijos grandes- tiene ventajas sobre aquella unidad doméstica en etapa de expansión -con muchos menores en su conformación-.� Un grupo doméstico numeroso y con varios integrantes en condiciones de desarrollar actividades relacionadas con el laboreo de la tierra, el cuidado de los cultivos y la cosecha puede acceder a una unidad de explotación más grande, sin necesidad de contratar mano de obra externa para cubrir algunas actividades, por más que la retribución a ésta sea baja. Es decir, la mayor cantidad de mano de obra propia posibilita un porcentaje más elevado de acumulación, en la medida que puede haber una mayor proporción de salario autoretribuido, que se transforma en capital.�



Tipo de producto mercancía: en lo que respecta al tipo de producto que se tiende a producir como mercancía, en la etapa de la mediería siempre se va a buscar aquel de tipo intensivo en el uso de mano de obra (tomate, pimiento, frutilla), y en el se que pueda tener una ventaja comparativa respecto de otros trabajadores. Una cuadrilla de trabajadores organizada bajo el mando del jefe de familia, que se maneje en forma autónoma, es preferida por los patrones a un conjunto de trabajadores aislados bajo las órdenes de un capataz. El trabajo de colocación de guías, desbrote y recolección; así como las múltiples pasadas de agroquímicos que demandan los productos mencionados, conllevan un alto requerimiento de mano de obra, gran cuidado y desarrollo de actividades cuasi artesanales; tanto en producciones a campo como bajo cubierta. A su vez, este tipo de productos mercancía en general posibilitan, en determinados momentos de la etapa de comercialización, la obtención de elevados ingresos.� Cosa que por ejemplo no se puede conseguir con cultivos de hoja o con otros frutos. De ahí que los bolivianos se especialicen en este tipo de cultivos.�



Ubicación geográfica: éste es otro aspecto a tener en cuenta en la estrategia de estas familias. El acceso a quintas hortícolas con una mejor articulación con los mercados (zonas Sur y Norte del cinturón verde), donde, a su vez, predominan los patrones quinteros con un mayor nivel de capitalización, va a ser una variable preponderante en la elección del lugar de destino de los medieros, en la medida que una quinta de estas características va a permitir la obtención de una renta diferencial respecto de unidades ubicadas en las áreas más desfavorecidas del cinturón.�



Tipo de patrón con el que se contrata: éste es otro punto que los medieros tienen muy en cuenta en el sentido del conocimiento que se debe tener acerca del perfil de los patrones del área. Como buena parte del ingreso que se obtenga va a depender de las articulaciones del patrón con el mercado o de la confianza que se le tenga sobre los precios a los que éste diga que se colocó la verdura, los medieros tratan de tener información previa acerca del patrón con el cual “colocarse”, y en esto también va a pesar el tiempo de experiencia de trabajo en la zona y las relaciones que el posible mediero pueda tener con otros medieros que hace tiempo trabajan ahí.



Tipo de aporte que se realiza: los elementos anteriormente mencionados (tamaño del grupo familiar, años de trabajo como medianero, tipo de producto mercancía, capacidad de acumulación de capital, que implica, a su vez, posesión de herramientas y/o maquinarias) va a permitir que el medianero pueda negociar, en los términos del contrato, a partir de un aporte mayor de su lado, la obtención de un porcentaje más elevado en el momento de la venta del producto. En el caso de que aporte sólo la mano de obra, va a a pactar por un 25 % (que puede percibir íntegramente si no necesita contratar mano de obra externa); en caso de que incorpore insumos, el porcentaje de lo vendido puede llegar a ascender, según el monto del aporte, hasta el 40 % (del que hay que descontar los gastos en que se incurrió). No obstante, esta última parece ser la forma de contratación más favorable para ambas partes.�



Trabajo extrapredial: una de las formas de combinación con trabajo fuera de la explotación consiste en la venta de parte de la producción de mercancía por la vía del comercio callejero realizado por algunas de las mujeres del grupo doméstico. Esta alternativa, que ocurre sobre todo en la etapa del arrendamiento, permite allegar recursos monetarios externos por comercialización de productos de la misma quinta, o de otras, que se suman a los que se obtienen mediante la venta tradicional. Hay un momento en que es preferible, económicamente, tomar un trabajador ajeno para que realice labores en la quinta, y liberar mano de obra del grupo doméstico para que pueda llevar a cabo aquellas actividades que mejor saben realizar y que posibilitan un mayor ingreso económico, como es el mercadeo en el caso de las mujeres.�



Aprendizaje de nuevas técnicas de cultivo o manejo: el otro aspecto a considerar es el aprendizaje de las técnicas de cultivo de algunos productos, como la frutilla, por ejemplo, que requieren del conocimiento de ciertas particularidades para su manejo, que sólo se adquieren luego haberse desarrollado actividades continuadas en un establecimiento especializado en este tipo de cultivo. El aprendizaje del manejo de diversos cultivos está relacionado con el tiempo de trabajo en las quintas por parte de las familias bolivianas,� y cada nuevo aprendizaje va entrar a formar parte del bagaje de conocimientos (competencia) que cada mediero puede ofrecer en la negociación, lo cual va a permitir un mejor posicionamiento frente al posible patrón y, a su vez, va a redundar en la capacidad de acceder a mayores ingresos.



De esta manera, puede decirse que el trabajador-productor boliviano en el proceso de acumulación desarrolla una lógica campesina que consiste, por un lado, en la contracción del consumo para permitir, de esta manera, una utilización diferente del ingreso; es decir, para destinarlo a la capitalización (por ejemplo, a la compra de herramientas y maquinarias); mientras que, por otro, busca alcanzar un nivel óptimo de combinación de los recursos (tangibles y no tangibles) que posee o que va adquiriendo a partir de la experiencia de trabajo en el área.



Puede verse, además, que si bien hay utilización de fuerza de trabajo asalariada, ésta viene a cumplir un papel de llenar los vacíos que no pueden ser cubiertos por la de carácter doméstico, pero no se trata de una sustitución de ésta por aquélla. Esta es la alternativa a la que con mayor frecuencia se recurre, y posiblemente la única que permite la formación de un excedente en este tipo de explotaciones. Esta puede ir en combinación con la maximización de valores de uso.



Por lo tanto la capitalización de estos productores está viabilizada por el mantenimiento -e inclusive el fortalecimiento- de la lógica campesina: maximización de la producción de valores de uso (aquí éstos forman parte de la producción general) y contracción del consumo, aunque aparece siempre combinada con expresiones de tipo capitalista: la maximización de los productos mercancía (como el tomate), pero que asumen el carácter de un salario autoretribuido, y la contratación de mano de obra: básicamente, de peones a bajo salario en la etapa de la mediería, y de medieros en la etapa del arrendamiento.�



Estamos, por lo tanto en presencia de familias migrantes limítrofes de origen campesino que empiezan a diferenciarse por vía de la acumulación; es decir que que van desarrollando internamente (obviamente en íntima ligazón -y determinadas por- el sistema global) sus mecanismos de capitalización. Para entender un fenómeno como éste no se trata de conocer cuánto acumula un productor, sino más bien de comprender la forma cómo realiza ese proceso.









5.- LA ESCALERA BOLIVIANA



A continuación se presenta una serie de cuadros de síntesis que permiten mostrar los elementos principales que conforman lo que hemos dado en llamar la escalera boliviana de movilidad social vertical en la horticultura bonaerense.



1.- Primer peldaño: el peón agrícola



Generalmente, antes de acceder al cinturón verde de Buenos Aires, los futuros quinteros se inician como peones o participan junto con sus padres -éstos como medieros o como cosecheros- en diversas áreas rurales del país (Salta, Jujuy, Mendoza), básicamente en actividades de cosecha, donde sólo ofrecen su fuerza de trabajo, regresando reiteradamente a Bolivia. En esta etapa, los peones agrícolas, ya sea en forma individual o formando parte de una familia de trabajadores aprenden las diversas formas de la relación laboral, socializándose en las distintas actividades que realizan.



2.- Segundo peldaño: el medianero hortícola





VARIABLES�MEDIANERO

Con menos de cinco años en la zona de Escobar�MEDIANERO

Con más de cinco años en la zona de Escobar��SUPERFICIE�3 ha por grupo familiar (trabajo a campo). Un grupo familiar cuenta en promedio con 7 trabajadores. �4 o 5 ha por grupo familiar (trabajo a campo). Normalmente los medianeros más experimentados atienden invernáculos, y trabajan 3 o 4 medianeros por ha��HERRAMIENTAS, INSTALACIONES E INSUMOS�Herramientas de mano (cuchilla y escardillo). El resto de las herramientas que utiliza se las proporciona el quintero. En general, no aporta insumos, o lo hace en poca cantidad. Las instalaciones son las que pertenecen al quintero.�Herramientas de mano. En muy pocos casos se observa que el medianero aporte otras herramientas a la explotación, pero puede aportar otros insumos: semillas, insecticidas, etcétera. Las instalaciones son las que pertenecen al quintero.��MANO DE OBRA�Familiar.�Es habitual que se incorporen al grupo otros integrantes, en forma permanente o temporaria, para los momentos de mayor trabajo.��APRENDIZAJE�Aprenden del quintero.�En su relación con otros medianeros van mejorando las técnicas adquiridas. Muchas veces, algun integrante del grupo familiar busca trabajar en otra quinta especializada en un cultivo en particular o que practica alguna técnica que les interesa aprender.��COMERCIALIZACION�La realiza el quintero.�La realiza el quintero. En algunos casos se observa la figura de la mujer boliviana vendiendo en los centros ubanos, ofreciendo verduras en puestos callejeros o a domicilio.��ASESORAMIENTO TECNICO�-----�-----��INTEGRACION SOCIAL Y CONDICIONES DE VIDA�En general, estos trabajadores no se relacionan con otros miembros de la sociedad. Viven en la quinta, en casas sumamente precarias. Sus hijos asisten a la escuela primaria (con alto grado de deserción), y generalmente es nula su incorporación al nivel de educación media.�Comienzan a relacionarse con proveedores de insumos (agroquímicos, semillas) y otros medieros. Las condiciones de vida, en general, no sufren modificaciones.��





3.- Tercer peladaño: el quintero arrendatario





VARIABLES�ARRENDATARIO

con menos de tres años como tal�ARRENDATARIO

con más de tres años como tal��SUPERFICIE�Entre 5 y 7 ha.�Entre 10 y 20 ha. Aquellos quinteros que además cultivan bajo cubierta reducen la superficie trabajada a campo.��HERRAMIENTAS, INSTALACIONES E INSUMOS�Tractor (mínimo 40 HP y con levante de tres puntos), acoplado, arado de reja, rastra de disco, alomador, surqueador, máquina pulverizadora; probablemente, vehículo de transporte y carga (camioneta o camión). Además deben tener cajones, herramientas básicas de mano (pala, rastrillo, etcétera) y bomba de riego (el riego, generalmente es por surco). El galpón es muy precario. Según estimaciones del INTA, son necesarios u$s 35.000 para iniciarse como quintero arrendatario.�Aquí pueden incorporar cincel, rotocultivador, 1 o 2 tractores más (para tareas de arrastre de acoplado; como motor de bombas de riego). Es normal que tengan camioneta o camión (modelos relativamente nuevos); los galpones están mejor construidos (muchos tienen piso de material). Es frecuente el uso de invernáculos para realizar cultivos bajo cubierta; así como el uso de riego por aspersión.

El INTA estima que el capital destinado a este rubro supera los u$s 60.000.��MANO DE OBRA�Familiar, medianeros y peones transitorios, aunque de manera menos frecuente.�Familiar, medianeros.

En algunos casos se observa la presencia de un encargado, quien se encarga de las tareas que le delega el quintero (labranzas, el trato con los medianeros para la realización de las diferentes tareas).

Peones transitorios. Estos aparecen con mayor frecuencia, aunque no es posible precisar un número de trabajadores en esta condición, ni el tiempo que permanecen en la quinta.��APRENDIZAJE�Aprenden de otros quinteros y del asesoramiento que consiguen de los vendedores de semillas, agroquímicos y de los mecánicos que reparan sus herramientas de trabajo.�Sus técnicas de producción mejoran notablemente por el asesoramiento que les brindan los vendedores de instalaciones de riego, de plásticos para la construcción de invernáculos y otros proveedores de insumos. Ocasionalmente, de técnicos agrónomos.��COMERCIALIZACION�Venden los bultos en los mercados de San Fernando y Comunitario Boliviano, de Escobar. La mayoría de los arrendatarios no tienen puesto propio y entregan su producción a intermediarios bolivianos que sí tienen puesto, por cuyo servicio les retienen el 15 % de las ventas. Las mujeres de la familia venden en los barrios al por menor.�La comercialización la realizan en distintos mercados de frutos, generalmente en el de San Fernando, Beccar, Tres de Febrero y MCBA. Algunos quinteros hacen reparto a las distintas verdulerías de barrio o a quienes mantienen como clientes fijos.��ASESORAMIENTO TECNICO�No utilizan los sevicios de un profesional, a excepción del semillero o del proveedor de agroquímicos.�Es poco frecuente la contratación de un agrónomo (excepto aquellos arrendatarios que se han especializado en  algún cultivo, como la frutilla, por ejemplo), pero piden asistencia al INTA, desmalezan con herbicidas y se informan de las nuevas técnicas para mejorar su producción.��INTEGRACION SOCIAL Y CONDICIONES DE VIDA�Su relación con otros sujetos sociales aumenta porque normalmente requieren de mecánicos para su tractor o vehículo de carga, proveedores de repuestos y accesorios para sus herramientas; son visitados por numerosos vendedores de insumos, y en los puestos de comercialización, por los compradores de su producción. No obstante, sus condiciones de vida no se alejan mucho de lo que eran en su etapa de medianero.�Se incrementa su relación social con otros arrendatarios; al incorporar nuevas técnicas (como el invernáculo) aparecen nuevos sujetos sociales con quienes tratar. Es  habitual que sus hijos inicien estudios secundarios, y que otros abandonen el trabajo de la quinta para realizar otros tipos de trabajos (por ejemplo, en la construcción urbana). Las condiciones de vida mejoran. Las viviendas, aunque no son construcciones de ladrillo y cemento, tienen un aspecto más prolijo. Muchos de estos arrendatarios alquilan viviendas en un barrio suburbano. ��

4.- Cuarto peldaño: el quintero propietario





VARIABLES�PROPIETARIO

Afianzado en la zona��SUPERFICIE�Entre 8 y 10 ha. No obstante, encontramos propietarios de 2 y de 30 ha. La tendencia, en general, no consiste en incrementar la superficie en extensión, sino la superficie en invernáculos.��HERRAMIENTAS, INSTALACIONES E INSUMOS�Básicamente presenta las mismas herramientas que el arrendatario de más de 3 años, aunque es en las instalaciones donde se observan diferencias. Las bombas de riego tienen motor propio; los galpones son de una estructura fuerte y, muchas veces, cerrados. El alambrado perimetral de la quinta está bien mantenido, y la superficie destinada a invernáculos es mayor, y están provistos de riego por aspersión o goteo, con aplicación de fertirrigación y equipo de calefacción. El capital que destinan a herramientas e instalaciones es muy variable, dependiendo del modelo de los tractores y de los vehículos de transporte y carga, así como de la superficie de producción bajo cubierta. ��MANO DE OBRA�Si bien la familia  continúa trabajando en la quinta, ya no lo hacen todo el día sobre el cultivo, sino que atienden otras actividades: la comercialización, la compra de insumos, los estudios, el trato con los proveedores. Contratan medianeros (es común observar la presencia de un medianero encargado); técnicos, y peones transitorios. ��APRENDIZAJE�Siguen aprendiendo a partir de la contratación de técnicos, para casos específicos.��COMERCIALIZACION�La realizan en distintos mercados de frutos y hortalizas. Es habitual que uno de los hijos del patrón se haga cargo de esta actividad.��ASESORAMIENTO TECNICO�Con mayor asiduidad aparece el técnico, quien se encarga de la sanidad, híbridos y variedades a utilizar, así como decidir acerca de qué agroquímicos utilizar.��INTEGRACION SOCIAL Y CONDICIONES DE VIDA�Este quintero empieza a adquirir prestigio entre otros quinteros, y normalmente se lo toma como ejemplo. Hay casos en que sus hijos se incorporan al nivel terciario de educación. Por otra parte, aquellos que viven en la quinta construyen su casa con ladrillos y con comodidades. Otros, alquilan o compran viviendas en barrios  de la ciudad o suburbanos.��



6.- CONCLUSIONES



El estudio realizado ha permitido captar el proceso de movilidad social vertical de familias bolivianas, generalmente de origen campesino, cuyos jefes se inician como peones agrícolas y culminan accediendo a la categoría de patrón quintero en la horticultura del cinturón verde de Buenos Aires.



El caso de los bolivianos quinteros de Escobar ilustra las características del proceso que hemos denominado la escalera boliviana, parangonando el clásico estudio de Lynn Smith acerca de la agricultural ladder, fenómeno protagonizado por agricultores familiares en el medio oeste de los EE.UU. a principios de siglo.



Las particularidades de este proceso de movilidad social vertical, acompañado de movilidad horizontal -migración de población limítrofe hacia la Argentina-, consisten en que dicho ascenso ocurre en un espacio de agricultura moderna de la periferia de un gran conglomerado urbano, como es Buenos Aires, en una etapa de recesión económica -que favorece el ingreso de este tipo de mano de obra a través de la mediería-, y que la movilidad que se observa es la de un mismo sujeto social que se va haciendo lugar en los distintos estratos de la estructura, a medida que otros descienden o abandonan el espacio; es decir, movilidad vertical de intercambio, no generacional, de hijos con respecto a sus padres.



Mientras que la diferencia fundamental con el caso de la agricultural ladder es que, contrariamente a lo que ocurría en aquella situación, en ésta son muy pocos los que alcanzan el último peldaño de la escalera boliviana.



Finalmente, se buscó dilucidar de qué manera estos sujetos sociales pueden acumular capital a fin de ascender en la escala, y se llegó a la conclusión de que la capitalización de estos actores está viabilizada por el mantenimiento -e inclusive el fortalecimiento- de la lógica campesina: maximización de la producción de valores de uso (aquí éstos forman parte de la producción general) y contracción del consumo, aunque siempre combinada con expresiones de tipo capitalista: la maximización de los productos mercancía (como el tomate, el pimiento, la frutilla, etcétera), que asumen el carácter de salario autoretribuido, y la contratación de mano de obra (básicamente, de peones a bajo salario en la etapa de la mediería, y de medieros en la etapa del arrendamiento).

  

Si bien el fenómeno de la escalera boliviana, analizado a través de la metodología del estudio de casos, es válido para ser aplicado a las familias bolivianas insertas en la horticultura de Escobar y zonas aledañas, muestra semejanzas con situaciones observadas en otros partidos del cinturón verde bonarense en las que participa este mismo tipo de sujeto social.
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ABSTRACT



“De peones a patrones quinteros. Movilidad social de familias bolivianas en la periferia bonaerense”



 Roberto Benencia



Este trabajo tiene por objeto desentrañar las estrategias de movilidad social que desarrollan las familias bolivianas que migran hacia la agricultura periférica de Buenos Aires. El estudio se centra en el partido de Escobar, donde es posible encontrar una comunidad consolidada y, a través del uso de metodologías de tipo cualitativo-cuantitativo, se analizan las trayectorias de sujetos sociales que ingresan al país en carácter de peones agrícolas y, después de un período determinado, alcanzan la categoría de patrones. Con el objeto de captar los componentes de esta evolución se realizaron entrevistas en profundidad a un número precisado de patrones quinteros de esta nacionalidad establecidos en el partido y zonas aledañas, que permiten reconocer la existencia de una serie de escalas definidas en esta trayectoria. Escalas que se explican a partir del análisis de una serie de variables sociales, económicas y culturales, donde la utilización de una lógica de acumulación donde se combinan elementos de estrategia campesina y elementos de estrategia capitalista emerge como elemento diferenciador que posibilita la movilidad.

� Al respecto, para América Latina, son clasicos los trabajos de Gino Germani Política y sociedad en una época en transición: de la sociedad transicional a la sociedad de masas (1962), Movilidad social en la Argentina (1963); o el completo trabajo sobre movilidad geográfica y social en Monterrey que realizaron Jorge Balán, Harley L. Browning y Elizabeth Jelín en la década del ‘70.

   

� En este sentido es muy esclarecedora la cita que Balán et al. (1977) realizan del trabajo de Joseph Kahl, The American Class Structure “...El enfoque global a la movilidad implica un hincapié en el desarrollo de índices de movilidad vertical o de status. Típicamente la discusión se centra alrededor de la “matriz de movilidad”, o sea la clasificación cruzada de los entrevistados de acuerdo con el status de origen (generalmente la ocupación del padre) y con el status de destino (la ocupación actual del entrevistado). La meta parece ser la medición del grado en que en el origen y el destino se encuentran asociados, tomando como medida de comparación el máximo teórico posible de movilidad (el cual depende del número de estratos y de la distribución proporcional de la población por estratos) y el mínimo teórico, determinado por las diferencias entre las distribuciones marginales en el origen y el destino (si algunos estratos se reducen y otros crecen, la gente debe moverse). En otras palabras, las preguntas más importantes de la investigación son: ¿Cuánta movilidad ha ocurrido, dentro del máximo posible, dada la distribución de las posiciones? Y ¿qué parte de la movilidad puede atribuirse a dos factores diferentes: movilidad estructural contra movilidad de intercambio? La primera se origina en la transformación de la forma del sistema de estratificación entre dos puntos de la comparación (padre e hijo) mientras que la última se centra en el intercambio de personas entre estratos...”   

� Véase Floreal Forni y María Isabel Tort (1992), “Las transformaciones de la explotación familiar en la producción de cereales de la región pampeana”, en Jorge Raúl Jorrat y Ruth Sautu (compiladores), Después de Germani. Exploraciones sobre la estructura social argentina, Paidós, Buenos Aires, 1992.

�El presente trabajo es un producto de la investigación "Diversificación productiva y cambios en la organización social de las explotaciones del cin�turón verde bonaerense", aproba�da y financiada su presentación para el período 1994-1997 del Programa UBACYT de la Universi�dad de Buenos Aires (Nº de Resolución de otorgamiento del subsidio 1948/95); el pro�yecto cuenta con la direc�ción de Roberto Benencia, Buenos Aires, junio de 1994. Sede: Cáte�dra de Extensión y Sociología Rurales, Facultad de Agronomía-UBA. Período: 1994-1997. (Cod. AG-124)



� Los testimonios que se presentan provienen del trabajo de campo realizado por Daniel Brizuela, donde realizó entrevistas en profundidad a unos 20 quinteros bolivianos en Escobar y alrededores, a fin de recolectar información para elaborar su tesis de grado para optar por el título de ingeniero agrónomo “Trayectorias económicas de los trabajadores hortícolas de origen boliviano en Escobar y partidos aledaños”, bajo la dirección de Roberto Benencia, Facultad de Agronomía-UBA, Buenos Aires, 1996.



� En este sentido estaríamos de acuerdo con la hipótesis de Hoerder (1995) acerca de que la migración es un proceso de equilibrio dentro de los condicionantes de los regímenes económicos nacionales y mundiales, los factores sociales aceleradores y retardatarios y los marcos políticos.

� Las estrategias de ganarse la vida -como las llaman estos autores- incluyen desde la búsqueda de tierras bajas tropi�cales, el viaje hacia y desde los mercados y ferias regiona�les, el acceso a un trabajo remunerado o al empleo autónomo, o la emi�gra�ción por largos períodos a Buenos Aires. 

� En este sentido, es impor�tante la observación que hacen respecto de la "circularidad" de esta migración: "...algunos migrantes, por ejemplo, traba�jan en la Argen�tina y regresan frecuentemente a Bolivia por largos lapsos. Durante sus años en la Argentina, los migrantes traba�jan para más de una empresa y general�mente cambian de trabajo (...); parte integral de esta estrategia migratoria es el hecho de que la Argentina ofrece flexibilidad de ingreso, de regreso y de resi�dencia. No exige visas ni pasaje de regre�so para que los bolivia�nos puedan entrar al país. El viajero puede obtener en la fronte�ra un permiso de 90 días para ingre�sar al país con la mera presentación de su cédula de identidad o de un salvo�conducto..." (Dandler y Medeiros, 1991).

� Respecto de las redes, describen "...un emigrante de Cocha�bamba que llega por primera vez a Buenos Aires a buscar trabajo en la construcción generalmente se alojará en lo de un pariente o un compadre de su pueblo que, al mismo tiempo, lo guiará en la red de cochabambinos que le ayudarán a ingresar a un trabajo. Por otra parte, va a necesitar obtener otros permisos de residencia y de trabajo, que conseguirá gracias a la ayuda de otros compatrio�tas. Aunque es posible que no haya conocido con anterioridad a algunos de estos compatriotas y compadres, deberá no obstante activar esos lazos y asegurarse de su asistencia. Mas adelante puede que llegue, incluso, a desarrollar alguna actividad econó�mica con ellos en Buenos Aires. Puede hacer todo esto porque comparte raíces comunes y el reconocimiento de pertenecer al mismo lugar de origen, lo cual conlleva ciertas obligaciones morales...".

� Una serie de entrevistas realizadas en el área de influencia de la Agencia de Extensión del INTA de Florencio Varela (Levín, Buján, Pérez y Fernández, 1985) permite ob�servar que la figura del mediero, representada por migrantes del interior del país (salteños, santiagueños, etcétera) era conocida en la zona, y que inclusive en el caso de algunos productores establecidos como propietarios ese tipo de rela�ción contractual aparecía como un estadio obligado de su tra�yectoria laboral. Inclusive por esa época comienza a aparecer una especialización de medianeros: los nativos en cultivos extensivos y los bolivianos en intensivos. Otro testimonio hace referencia a las exigencias de los migrantes limítrofes, ya que "...los bolivianos sólo quieren hacer tomate o pimien�to...".

� Es importante este registro acerca de la aparición de los medianeros bolivianos en el área a media�dos de los '70 y su continuidad y expansión desde esa fecha, sobre todo cuando ciertos estudios demográficos detectaban un descenso de la migración neta de limítrofes entre el '69 y el '79 (Lattes, 1990), y de la radicación de bolivianos en la Argentina entre 1975 y 1978 (Marshall y Or�lansky, 1983). Creemos que en el caso de la población estudiada hay que tener en cuenta, por un lado, la carac�terís�tica de temporali�dad de la mano de obra, que ingresa y egresa constante�mente del territo�rio argentino, y por otro, el hecho de que durante ese período, el descenso de la demanda de empleo urbano en Capital Federal y Gran Buenos Aires -en la construc�ción, por ejemplo-, debe haber llevado a que los migrantes bolivianos se volcaran hacia el trabajo rural.

� En el partido de La Plata se registran casos de forma�lización a través de la figura legal del "contrato de medie�ría" o de locación de obra; como forma de contrarrestar la posible deserción de los medieros; de las entrevistas a escribanos de la zona se pudo acceder a este tipo de contratos, donde se constata la existencia de una formalización en el acuerdo. No obstante, según  palabras de los entrevistados, es bajo el porcentaje de estas situaciones, aunque la tendencia sea creciente.

� Observemos cómo -de acuerdo con una investigación de Durand (1995)- un mediero logra acumular, por ejemplo en la producción de tomate, que es una de las producciones típicas para la cual se contratan sus servicios. En la situación promedio de precios y rendimiento, el mediero obtiene un ingreso de $ 15.615. Esto retribuye el trabajo de 286 jornales, aproximadamen�te lo que una familia compuesta por dos adultos y varios menores puede realizar en cinco meses. El valor unitario del jornal es de $ 54.6, cifra cinco veces mayor que el jornal del peón de campo, de acuerdo con ISSARA. El valor unitario del jornal del mediero se modifica según las modificaciones de los precios del tomate, mientras que el del asalariado se mantiene constante ($ 10, según ISSARA, $ 20 según lo registrado a campo). Para el mediero el jornal es variable, con valores extremos de $ 98, con un precio del producto un 80 % mayor que el promedio, y de $ 10.9, cuando el precio del producto es un 80 % menor. Sólo en esta  última situación tan desfavorable de precios su jornal es similar o menor que el de un peón; es decir que sólo así le hubiese convenido trabajar como asalariado. Sin embargo, aun en este caso, la mediería le permitió tener trabajo "seguro" a través de cinco meses para él y su familia, no sólo para los adultos, sino también para los menores. Si sólo hubiese trabajado el jefe de familia no podría haber acumuado 286 jornales en cinco meses. Es así como el mediero logra acumular en los intersti�cios del sistema. Pero, ¿a qué costo? Poniendo en juego el único bien que posee -el trabajo-, vive en condiciones precarias y sin amparo legal, explotando o sobreexplotando la mano de obra familiar. Como vemos este sistema está montado sobre un elemento fundamental: la fuerte oscilación del precio del cultivo. Si el precio del tomate fuera estable se eliminaría gran parte de la motivación de ambos actores sociales, el patrón y el mediero. No obstante, aun cuando las variaciones estacionales presenten cierta regularidad, de acuerdo con estudios realizados, resulta muy difícil estimar con cierto grado de confiabilidad los precios a futuro, y reducir el riesgo de la actividad. Es por ello que la mediería se convierte en una pieza fundamental para el productor, y como no puede disminuir el riesgo, por lo menos intenta compartirlo.

� Al respecto, véase el trabajo de Simón Pachano (1980), “Capitalización de campesinos: organización y estrategias”, en Cambio en el agro serrano, CEPLAES-FLACSO, Ecuador.

 

� Etapas del ciclo vital mencionadas: Expansión: núcleo completo (ambos cónyuges presentes), con madre no mayor de 50 años, y sin hijos casados o potencialmente aptos para casarse o migrar (varones de menos de 16 años y mujeres menores de 14); fisión: núcleo completo (ambos cónyuges presentes), con madre no mayor de 50 años, con al menos un hijo casado o potencialmente apto para casarse o migrar (varones de más de 16 años y mujeres de más de 14).



� No obstante, hay que considerar que contratar mano de obra externa puede implicar, por un lado, una capacidad real de asumir determinados costos en el proceso productivo, como en este caso son los salarios; por otro, la introducción de una mayor cantidad de fuerza de trabajo ajena al grupo doméstico le da a éste posibilidades concretas de liberación con respecto a algunas actividades, especialmente las que están ligadas al producto principal. Esto significa que sus integrantes puden desarrollar otras actividades (dentro o fuera de la explotación, productivas o no), sin que ello afecte a la producción. Entre otros efectos esto va a traer un impulso a la divesificación de la producción, ya que deja libres algunos recursos.

 

� Véase Durand (1994).



� Una serie de entrevistas realizadas en el área de influencia de la Agencia de Extensión del INTA de Florencio Varela (Levín, Buján, Pérez y Fernández, 1985) permite ob�servar, por esa época, la emergencia de una especialización entre medianeros: los nativos en cultivos extensivos y los bolivianos en intensivos. Otro testimonio hace referencia a las exigencias de los migrantes limítrofes, ya que "...los bolivianos sólo quieren hacer tomate o pimien�to...".



� Al respecto, el trabajo de Benencia (1996) muestra la importancia de los medieros bolivianos en partidos como La Plata (que pertenece al área más capitalizada del cinturón verde), y su casi inexistencia en un partido como Marcos Paz, que se encuentra en situación más desfavorable respecto de parámetros tales como inversiones en capital y productividad.



� Según una encuesta realizada en el área hortícola de La Plata, por la Dirección de Economía Agraria, del Ministerio de la Pro�ducción de la Pro�vincia de Buenos Aires, durante1990, el 80,7 de los medieros del área aportaban trabajo e insumos.

 

� Al respecto, véase Gabriela Karasik (1996).



� Uno de los quinteros bolivianos entrevistados explicó de qué manera algunos bolivianos trabajan en quintas que se especializan en algún cultivo (frutilla, tomate, berenjena, etcétera) con la sola finalidad de aprender su producción, los secretos del cultivo, para luego volver con su grupo familiar y mejorar los rendimientos propios. Este quintero cuenta que él mismo destinó tres años en una quinta de japoneses para aprender a cultivar en invernáculo (Brizuela, 1996).



� Según Pachano (1880), “...la diferenciación campesina por la vía de la acumulación implica previamente una organización que permita, sobre todo, la articulación entre la producción de mercancías y la de valores de uso. Este requisito debe estar presente siempre en un proceso de este tipo. Si la acumulación no precisa de la producción para el consumo doméstico, entonces se trata de otro fenómeno, de una forma de acumulación capitalista típica...”.
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